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Queridísimos amigos, colaboradores y padrinos: mientras escribía estas líneas, recibí una noticia que me
ha conmovido profundamente: Jackson, de 29 años, uno de nuestros muchachos que tiempo atrás fue
acogido en la misión, nos ha dejado. Su vida se interrupción tras una larga lucha interior, marcada
también por la adicción a las drogas, una de las realidades más duras y devastadoras que afligen a tantos
jóvenes en los contextos más frágiles. Jackson era el menor de cuatro hermanos a los que acogimos
hace muchos años. Entre ellos quizás recordéis a Marlon, a quien algunos de vosotros conocisteis en
Italia durante su estancia en Fermignano, donde aprendió gimnasia artística para luego regresar aquí a
enseñarla a los chicos y chicas de la misión.

Esta pérdida se suma a otras que llevamos en el corazón: apenas la semana pasada Victor Luan, quien
también creció con nosotros y llevaba ya años fuera de la misión, fue encontrado sin vida. Y hace años
también Adamastor se fue en circunstancias similares. Historias diferentes, pero unidas por heridas
profundas, a menudo nacidas del abandono y de las duras pruebas afrontadas desde la infancia.

Para mí, y para todos nosotros, estos momentos de dolor se convierten también en una llamada a
continuar con aún más dedicación nuestro compromiso en las favelas. Solo podemos hacerlo gracias a la
confianza y al apoyo que, con generosidad, seguís brindándonos.

Junto a estos tristes acontecimientos, quedan sin embargo muchas historias luminosas, llenas de
esperanza y de vida: son muchas más, y crecen precisamente gracias a vuestra ayuda valiosa y fiel. A
quienes son creyentes, les pido recordar a estos jóvenes en la oración en esta Santa Pascua, para que
puedan encontrar la paz que en la tierra les fue negada.

Como siempre, mi agradecimiento más caluroso. ¡Os abrazo a todos y os envío mis más sinceros deseos
de Feliz Pascua!

Marco Roberto Bertoli






